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CanFramis explora la
caraocultadeBigasLuna
La obra secreta del fallecido cineasta se exhibe en Barcelona

SALVADOR LLOPART
Barcelona

A Bigas Luna le gustaba moverse
por la fina línea que separa la luz
deldía, el cuerpode lamente,elal
madel sexo. Su cinemostrabauna
evidente obsesión por los extre
mos,y enmediodelencontronazo
creativo –ahí donde la razón y la
pasión chocan y echan chispas–
daba Bigas lo mejor
desímismo.Películas
como Bilbao (1978),
Lola (1986) y Jamón,
jamón(1992), sin olvi
dar, ya en su última
etapa, Son de Mar
(2001)oYosoylaJua
ni (2006), están ahí
parademostrarlo.
Y es que en la con

frontación de los
opuestos encontró el
cineasta –fallecido en
abril del 2013, hace ya
dos años y cuatrome
ses de eso– la fuerza
que lo alimentaba pa
ra seguir creando.
Una fuerza que se ha
ce evidente, también,
en su faceta menos
conocida de creador
plástico.
El Museu Can Fra

mis ha reunido, en el
inicio de la tempora
da, una buena mues
tra de la obra plástica
deBigasLuna.Unaexposiciónque
se puede considerar la primera
gran retrospectiva de la labor de
unartista comoBigas, queencon
tadas ocasiones había expuesto su
trabajo.
Él propio Bigas hablaba de esa

característica –de esa necesidad–
de explorar los extremos en los
descansos de sus rodajes, cuando
reflexionaba sobre la naturaleza
dualdesupropionombre: sobre la
solidezylarazónquehaydetrásde
su parte, digamos, Bigas. Y tam
bién sobre el sueño y la maravilla
de su lado Luna, allí donde residía
susensibilidadmásexacerbada.

Fue Bigas, a pesar de su gusto
porlosextremos,unpoetarazona
ble, cada vez con una sensibilidad
máspropiadelcampesinosoñador
en que se había transformado en
los últimos años: algo que se ve en
suobraartística,apegadaalatierra
comomuestra laexposición.
Tan sólo hay que reparar las es

culturas hechas de guiones y pie
dras –al inicio de la muestra de

Can Framis– abandonados a la in
temperie durante años. El tiempo
ha fusionado los guiones con el
paisaje, e incluso los caracoles los
hantomadocomosucasa.
Loscuadros,porsuparte,noson

sólo cuadros. Son una mezcla de

pintura y tierra, en la mejor tradi
ciónmaterialista, que remite a ar
tistas como Tàpies o Barceló. Sin
olvidar, según los expertos, la in
fluenciaomnipresentedeMiró.
La faceta lunar, por tanto, esta

también presente en su faceta de
artistaplástico. “Algoquehacíade
una formacontinua, sin la respon
sabilidad que supone una produc
ción cinematográfica, donde hay

implicadas muchas
personas y tanto di
nero pormedio”, re
cuerda Celia Orós,
viudadeBigas.
Durante los roda

jes, para relajarse,
recuerdaOrós,Bigas
pintaba en los des
cansos. Y señala un
dietario (incluido en
laexposicióndeCan
Framis) en el que el
cineasta apuntaba
sus pensamientos;
quizá una sola frase
acompañada de un
dibujo.“Bigasnone
cesitaba exponer;
paraéllomásimpor
tante era el proceso
de creación de su
obra”, afirma Celia
Orós, que tiene dos
almacenes llenos
con obras plásticas
de Bigas, “en proce
so de catalogación”.
El artista experi

mental que fue Bigas Luna en sus
inicios, antes del cine, también es
tá presente en obras como Collar
de moscas, donde la interacción
tienemuchoquever.ComoenCa
res de l’ànima, colección de miles
desupuestosretratosdepocostra
zos, en losqueelpúblicopodía co
laborar medianteelordenador.
EnSitgesseestrenaráSegonori

gen, dirigida por Carles Porta, la
adaptación de la obra de Manuel
de Pedrolo en la que Bigas trabajó
hasta el final de su vida. “Es una
maravilla”,afirmaCelia Orós.“Es
toyseguradequeBigashubieraes
tadosatisfechodel resultado”.c

Sitges estrenará
‘Segon origen’, un
proyecto iniciado por
el director fallecido
en abril del 2013

FUNDACIÓ VILA CASAS

La obra de Bigas Luna estámarcada por los contrastes

El griterío deLaZaranda
El grito en el cielo

Autor:Eusebio Calonge
Director:Paco de la Zaranda
Lugar y fecha:Teatro Romea
(8/IX/2015)

JOANANTON BENACH

Una vez más, los gritones de La
Zaranda invaden el espacio escé
nico, esta vez, con la queja y la
protesta amplificadas al máximo.
Los efectos intimidatorios queun
sonido escandaloso produce en
cualquier auditorio los conocen
bastante bien Eusebio Calonge y
Paco de laZaranda, autor y direc
tor deEl grito en el cielo. Esta vez,
sin embargo, el sonido no puede
ser el de un grito cualquiera, sino
un bramido capaz de conmover
las más altas potestades además
de terrenales y, de paso, abatir a
los pobres humanos que hemos
sido invitados a ver cómo son tra
tados los clientes deLaNuevaAl
borada. He ahí una residencia
póstuma, donde los internos son
criaturas humanas desesperan
zadas por la ciencia, seres que to
davía jadean, caminan dando pa
sos vacilantes, emiten palabras...
Son carne y cerebros que se afe
rran, a pesar de todo, a un último
incierto relámpago de esperanza.
Quien no haya visto nunca a La

Zaranda –Teatro Inestable de
Andalucía la Baja, según propia

definición–, El grito en el cielo le
puede impresionar positivamen
te por el lenguaje de esta compa
ñía que, como ninguna otra, ha
sabido combinar con una cons
tancia insólita, la crueldad, el hu
mor, la bondady lapoética.Here
dera de estéticas de los indepen
dientes de los primeros años
setenta del siglo XX, con los ele
mentos que digo, La Zaranda ha
ce unas mixturas curiosas, con el

predominio de uno u otro, sin
embargo, siempre con una inevi
table semejanza entre ellas.
Es probable que la voluntad

poética sea la motivación cons
tante que late en cada una de las
propuestas del grupo, una moti
vación, que, de todos modos, y a
mi entender, estaríamal expresa
da en su último espectáculo. En
El grito en el cielo, en efecto, la
poesía parece engullida por el ob
sesivo deseo de los cuatro inter
nos de La Nueva Alborada de
querer escaparse del centro y de
las obligaciones que les impone
una severa monitora.
El avanzado deterioro físico y

mental de los residentes, es decir,
la crueldad con que la compañía
andaluza suele presentar sus co
lectivos desde el punto de vista
gestual y verbal, no es obstáculo,
esta vez, para que aquel deseo ve
hemente de huir de un estableci
miento que les tiene condenados
amuerte los lleve a una resurrec
ción imaginaria, exageradamente
efectista, empujados por el Coro
de los Peregrinos de Tanhäuser.
Fragmentos de la ópera de Wag
ner, que inspiran a unos persona
jes de disfraz grotesco, asaltan la
banda sonora del espectáculo,
donde, entre otros apuntes, se es
cucha con nitidez el canto del
Adoro te devote..., uno de los him
nos eucarísticos de santo Tomás
de Aquino.
Respecto al montaje de El grito

en el cielo, hay que destacar el
acierto que Paco de la Zaranda,
consigue con unas jaulas indivi
duales –celdas, habitáculos, dor
mitorios...– que se mueven con
gran ligereza y que sugieren las
estancias y pasillos de la tétrica
residencia. Un uso importante de
esteutensilio se reservapara el fi
nal de la propuesta. Erguido so
bre su receptáculo enrejado, y
quieto comouna estatua, cada re
sidente insinúa una mirada desa
fiante dirigida hacia un indefini
do horizonte celeste, mientras el
coro operístico se hacemás ymás
atronador: he ahí, como decía, la
efectista salvación de los desven
turados, he ahí una imagen muy
MGM que dispara la ovación del
receptáculo, cuando el coro toda
vía va en alza. El truco es todo un
clásico.c

CRÍT ICA DE TEATRO

Si no se ha visto antes
a La Zaranda, la obra
puede impresionar
por cómo combinan la
crueldad y el humor
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